
En su carrera como académi-
co, el noruego Kjell Salvanes se
ha enfocado en cuáles son las
condiciones para conseguir la
movilidad social. Lo ha investi-
gado a fondo en su país, que de-
sarrolló un Estado de Bienestar
desde hace casi un siglo y se
transformó en una de las socie-
dades más desarrolladas del pla-
neta. Piensa que esas políticas
son más relevantes que tener una
“obsesión” con los impuestos.

Es la educación y el despertar
temprano de las habilidades las
que hacen la diferencia, dice con
aplomo este investigador de la
Escuela Noruega de Economía.
Por eso, le cuesta creer que en
Chile existan paros de profeso-
res justo después de una pande-
mia que hizo retroceder el
aprendizaje de generaciones
completas.

Visitó Chile por primera vez
hace unas semanas, invitado a
exponer en un seminario sobre
movilidad social organizado
por la Escuela de Gobierno de la
Universidad Católica de Chile. 

—¿Qué es lo más relevante para
que las personas asciendan en la
escala social?

“Hay una gran diferencia
que ocurre cuando los niños
son muy pequeños. Las dife-
rencias en el vocabulario y en la
comprensión de los números,
pero también en las habilida-
des sociales y emocionales, se
desarrollan básicamente tem-
prano en la familia. Y persisten.
Los niños salen al mercado la-
boral con habilidades muy di-
ferentes, lo que significa que
pueden conseguir trabajos
muy diferentes. Eso también
significa que pueden ascender.
Pero algunos no pueden”.

—¿Por qué algunos normal-
mente no pueden?

“Una forma de decir esto es
que perdieron la ‘lotería fami-
liar’. Por supuesto, todos los pa-
dres están extremadamente in-
teresados en que a sus hijos les
vaya bien, pero no todos tienen
recursos, tal vez no entienden
cómo hacerlo; o si entienden, no

son capaces de cumplir con lo
que tienen que hacer cuando
crían a los niños. Lo que muestra
nuestra investigación es que ese
tipo de inversiones en edades
tempranas, como el acceso a una
guardería que no sea demasiado
costosa para todos, licencia para
padres para tener tiempo para
pasar con los niños pequeños,
todo eso ayudará a igualar las di-
ferencias”.

—De hecho, muestra en algunas
de sus investigaciones que las
diferencias de los niños se ven
antes de los años escolares. ¿Có-
mo se puede reflejar ese benefi-
cio para la economía del país?

“Supongamos que un país
fracasa cuando gran parte de
su población no encuentra tra-
bajo. O no hay apego a la fuer-
za laboral: entran y salen. Bue-
no, eso es muy costoso para
una sociedad, porque entonces
hay que pagarles, pueden ha-
ber un costo en salud... Si no
ayudas a la población más po-
bre, eso es extremadamente
costoso. Ese es el costo directo.
Pero pensemos también en el
malestar de la sociedad, como
se ha visto en algunos países de
América Latina; los países
pueden desmoronarse y eso es
extremadamente costoso. Creo
que esas inversiones tempra-
nas son probablemente algu-
nas de las que tienen mayores
retornos”.

—¿Ha podido observar algunas
diferencias determinadas entre
la época anterior a la pandemia y
la posterior, por ejemplo en la
inversión en educación?

“Mi atención se ha centrado
en tratar de comprender la in-

troducción y la implementa-
ción del Estado de Bienestar.
Otras personas se han estado
enfocando en la pandemia, y en
muchos países, incluido Chile,
cerraron las escuelas, lo que
muy probablemente fue una
política fallida”.

—¿Por qué?
“Porque los niños estuvieron

sin ir a la escuela durante un par
de años. Hablan de ello en Esta-
dos Unidos: son las generacio-
nes perdidas. No se han podido
nivelar rápidamente”.

—Será difícil que recuperen sus
aprendizajes.

“Será muy difícil. En Estados
Unidos están poniendo muchos
más recursos para estos grupos
que se han visto afectados”.

—En Chile, en ciertos lugares
los profesores se fueron incluso
a huelga después de la pande-
mia.

“Algo supe (silencio). Eso no
parece muy sabio...”.

La obsesión 
con los impuestos

—En uno de sus últimos artícu-
los, sobre los orígenes de la ri-
queza en Noruega, sus hallazgos
confirman la opinión generali-
zada de que las familias ricas
tienden a heredar la riqueza a
sus hijos. Parece que no importa
en qué país se esté: incluso en los
desarrollados como Noruega,
esas condiciones son las mis-
mas.

“Es exactamente lo que es.
Pero la desigualdad de ingre-

sos en Noruega, en compara-
ción con Estados Unidos, es
muy diferente. La sociedad
noruega es mucho más iguali-
taria, hay mucha mayor movi-
lidad social en comparación
con Estados Unidos, por no
hablar en comparación con
Chile. Es una sociedad muy
igualitaria, pero en cuanto a
riqueza, es tan desigual como
Estados Unidos. Eso sí, debe-
mos recordar, y creo que esto
a veces se pasa por alto en este
debate, que las personas que
tienen mucha riqueza repre-
sentan una pequeña propor-
ción de la población”.

—No solo en Noruega.
“¡En todos lados! Son diferen-

tes a nosotros. Para el 99% de la
gente lo importante no es la ri-
queza, sino el capital humano”.

—¿En el debate público hay de-
masiada obsesión con ese 1%?

“Sí, hay mucha fijación con
eso. Y estamos demasiado obse-
sionados con pensar que los im-
puestos resolverán el problema.
Los impuestos no resolverán los
problemas, sino las políticas que
creen más igualdad y, por tanto,
más movilidad en las edades
más tempranas de los niños.
Hay un enfoque equivocado so-
bre los impuestos”.

—Muchas personas sostienen
que precisamente Noruega y
otros países escandinavos gra-
van mucho, que es lo que expli-
caría en parte el éxito de su pro-
greso social.

“Pero no cobran muchos im-
puestos. La presión fiscal no es
mayor en Noruega que en la ma-
yoría de los demás países”.

—Entonces, ¿cómo pagan los
noruegos su Estado de Bienes-
tar?

“Tienes un sistema de segu-
ridad social muy generoso, así
que pagas por eso. Eso es parte
del sistema tributario. El im-
puesto marginal es un poco
más del 40%, lo cual no es una
locura, y el impuesto sobre el
patrimonio es muy bajo, el im-
puesto a la herencia ahora es
0%. Las tasas impositivas no
son una locura, pero lo diferen-
te es que la mayoría de la gente
está ocupada: más del 90% de
los hombres y el 85% de las mu-
jeres están trabajando. Por ahí
pasa la riqueza”.

“Ahora bien, sin duda que se
necesitan impuestos, pero más
se necesita gente que esté traba-
jando. En cierto modo, necesitas
gente feliz. Eso es mucho más
importante. Entonces, sí, hay un
poco de obsesión con el tema tri-
butario. Quiero remarcar que es-
toy de acuerdo en que lo que ha
sucedido en las últimas décadas
en la mayoría de los países occi-
dentales es que los ricos se han
vuelto mucho más ricos, lo que
me preocupa, porque su partici-
pación será mayor y se volverán
mucho más diferentes del resto,
y han podido hacerlo en algunos
países mediante el uso de una
presión política que creo que es
realmente mala. Estoy de acuer-
do con esa parte, pero no creo
que los impuestos resuelvan el
problema”.

Kjell Salvanes, investigador de la Escuela Noruega de Economía:

“Los impuestos no resolverán los problemas,
sino las políticas que creen más igualdad”

EDUARDO OLIVARES C.

Para el economista, hay demasiada
fijación en el 1% más rico y en el sistema
tributario. En cambio, cree que la
inversión en la educación temprana y
mayores tasas de ocupación sí marcan la
diferencia para los países.

Kjell Salvanes, investigador de la Escuela Noruega de Economía.
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‘‘Las tasas
impositivas no son una
locura, pero lo diferente
es que la mayoría de la
gente está ocupada: más
del 90% de los hombres y
el 85% de las mujeres
están trabajando. Por ahí
pasa la riqueza”.

‘‘En muchos
países, incluido Chile,
cerraron las escuelas, lo
que muy probablemente
fue una política fallida”.

‘‘La sociedad
noruega es mucho más
igualitaria, hay mucha
mayor movilidad social
en comparación con
Estados Unidos, por no
hablar en comparación
con Chile. 
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Los productos “imprescindi-
bles” han estado en el centro de
cada vez más casos de abuso de
posición dominante y son uno
de los desafíos actuales de la li-
bre competencia. El economista
Juan Pablo Montero, investiga-
dor del Instituto Sistemas Com-
plejos de Ingeniería (ISCI) y aca-
démico UC, entrega una defini-
ción económica y posibles solu-
c i o n e s r e g u l a t o r i a s e n u n
estudio publicado en el Ameri-

can Economic Journal de mi-
croeconomía.

Para Montero, los productos
“imprescindibles” o “must have”
son aquellos que los distribuido-
res deben tener para poder com-
petir “efectivamente”. Este tipo
de productos solo se da en mer-
cados con ciertas condiciones.
Estas son: que los consumidores
finales compren productos que
no están relacionados entre sí;
que tengan proveedores que no
abastecen directamente a los
consumidores, sino que a través

de distribuidores; y que los con-
sumidores finales compren va-
rias cosas de un mismo distribui-
dor. Ejemplos de mercados don-
de se cumplen estas condiciones
son supermercados, cableopera-
dores y seguros que ofrecen va-
riadas coberturas.

El economista postula que
existe un incremento de produc-
tos que los distribuidores no
pueden dejar de ofrecer si sus ri-
vales los tienen, o arriesgan per-
der tráfico de clientes en todo su
negocio. “Si como proveedor sé

de este impacto que voy a tener
en el distribuidor abajo, puedo
usar esta característica de must
have del producto para vender
muchas otras cosas en las cuales
yo no soy competitivo”, dice.

En Chile, la Fiscalía Nacional
Económica (FNE) acusó al Canal
de Fútbol de abusar de su posi-
ción monopólica y de la caracte-
rística “must have” de uno de sus
productos, por exigir a los ca-
bleoperadores la adquisición y
distribución de la señal CDF Bá-
sico a toda su base de clientes,
como condición para poder ac-
ceder a las señales CDF Pre-
mium y/o CDF HD. El caso aún
está en el TDLC.

Resultado de estudio de Juan Pablo Montero:

Cómo los productos “imprescindibles”
podrían afectar la libre competencia

Se trata de bienes que se caracterizan por ser necesarios para
que los distribuidores compitan “efectivamente”.
CATALINA MUÑOZ-KAPPES

n El vínculo de los niños con el papá, no solo con la mamá
—Usted ha mencionado en sus investigaciones el papel de los
padres, no solo de las madres, en la promoción de todo el pro-
greso en el desarrollo de los niños. ¿Cómo funciona?
“Esto es algo que ha sido una gran cuestión política en los países nórdi-
cos. En 1992, introdujeron la cuota del papá para que se quedara en
casa. Antes era solo la madre. Pero ahora imponen que los papás tam-
bién lo hagan, de lo contrario perderían el tiempo. Pasó un tiempo antes
de que los papás lo adoptaran. A finales de los 90, es decir, en menos de
10 años, casi todos los papás se quedaban en casa durante al menos

medio año, lo que se cree ha sido muy importante para que los papás
conozcan a los niños, y también para que los niños sean influenciados
por el papá”.

—¿Qué tipo de influencia ejerce un papá?
“Esto es algo que viene más de la psicología del desarrollo: hablar
con el niño, que escuche tu voz, que le cantes. Quiero decir: básica-
mente es el vínculo y un modelo a seguir para los niños. Y eso sucede
muy temprano”.
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